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Tú me has dicho en una ocasión determina
da, que desearías saber escribir un libro para 
dedicárselo á las mujeres que se atreven á decir: 
iNuncal rtuncaU

Hé aquí una producción cuyo pensamiento 
es también demostrar los estrechos límites de 
eso que han dado en llamar: Fuerza de voluntad.

El público ha premiado ya con creces el 
escaso mérito de esta obra, aplaudiéndola 
veintidós noches consecutivas; pero otro ma
yor galardón recibo yo hoy, y es el de que 
figure tu nombre querido en la misma página 
que el de
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ACTO ÚNICO.

Una sala en el palacio de D. Ceuon. Puerta al foro y  otra á la 
iíquierda. Á la derecha una yentana, en primer término á le 
izquierda una mesa. Sihales, e tc ., de la época; todo d eg u s
to severo. Al levantarse el telón se oye fuera el preludio 6 
introducción musical que se supone ser tocado por una es
tudiantina. Teresa está asomada á la  ventana durante alguno« 
compases, luégo adelanta hácia el proscenio

RSCENA PRIMERA.
T e r .

TERESA.

Alegres estudiantinas 
celebran con algazara 
el carnaval, mientras yo 
prisionera en esta estancia, 
me consumo de tristeza 
y siento brotar mis lágrimas.ESCENA lí.

TERESA y  ROfiUE,

R o q u e . (E ntrando.) Señora!
T e r . Gracias á Dios!
R o q u e . Lloráis?
T e r . Sí, y me sobra causa.
R o q u e . Ya os consolareis.



Te r . iS'o, Roque,
escucha io que me pasa.

Hoque. (Me lo ha contado tres veces 
y esta va á ser ya la cuarta.)

Te u . Vo nací en muy buena cuna, 
mi familia es muy nombrada, 
como que mi papá era 
un pastelero de cámara.
Hace dos meses que el hombre 
más gastrónomo de España...

Roque. D. Cenon Gotaserena?
Ter. Justahiente... Entró en mi casa, 

que como pastelería 
es la. mejor que hay en Málaga.

Koqi'e. «Hay empanadas de liebre?» 
os preguntó.

Ter «Esta la acaban
de sacar del horno.»

Roque:. «Venga.»
Ter. y  al tomarla, sus miradas

más que en el pastel de liebre 
se fijaron en mi cara.
Yo conocí que allí había 
gato encerrado.

RciqI'E. Caramba!
En el pastel?

J’rr. No, en la idea
con que don Cenon me liablaba. 
Y en efecto, al otro dia 
volvió por otra empanada 
y así siguió visitándome 
durante siete semanas.
Un dia dijo á mi padre...R oque, ( Pedro, mi salud os mala; 
padezco de inapetencia, 
y sólo puedo curármela 
el que se venga tu hija 
de repostera á mi casa.»

Ter. Eso dijo, y añadió:
«Si ella acepta y se consagra 
á cuidarme, yo soy rico»...R oque. «Y le dejaré una manda
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T e r .

R o q u e .

T e r .

R o q u e ,

T e r ,

R oque .
T e r .

R oque .

aj morir de diez mil duros.» 
Esas fueroD sus palabras.
Mi padre aceptó...

Y á Córdoba
os vinisleis desde Málaga.
Ay, sí! Ayer, sabieodo yo 
cuánto á don Cenon le agradan, 
hice un pastel, y por cierto 
que por no Jiailar en la plaza 
liebres, lo tuve que hacer 
de liebre falsificada,
No bien se sienta á la mesa, 
ve el obsequio, se abalanza 
al pastel, y ya se había 
comido más de tr«s cuartas 
partes, cuando de repente 
da un gran grito, se levanta 
con los ojos jnyectados 
y la cara amoratada, 
y pataplum, cae al .suelo...
Le llevamos á la cama, 
vienen á verle dos médicos.,. 
Que no han salido de casa 
desde entónces, y detrás 
de los médicos se encaja 
una nube de parientes, 
primos, sobrinos, hermanas, 
y sobre todo un hermano 
largo... largo y con la cara 
más seria que he visto nunca. 
Apuesto á que él es la causa 
de que ayer me hayais tenido 
todo el dia aquí encerrada.
En efecto, él lo dispuso.
Por fin hoy, tras una amarga 
prisión de veinticuatro lioras, 
vienes á calmar mis ansias. 
Cómo sigue don Cenon?
Lo mismo que ayer estaba.
Ese mahiito pastel 
ni retrocede ni avanza.
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Cuando vino el doctor, 
nos dijo, DO liay temor, 
no es tan grave la cosa, 
el pastel pasará.
Ilusión engañosa!
Allá está, siempre allá.
Oh! suerte fiera, sino iracundo 

que cuando todo pasa en el mundo 
solo una cosa, suerte cruel, 
no pasa nunca, y es el pastel.

T e k .
Boque.

Tek.

Boque.

Ter.
Roque.

ri.ft
Roque.

Ter.
Roque

HABLADO.
Conque su estado es tan grave? 
Aun tenemos esperanzas 
de salvarle... pero en fin, 
si ocurriera una desgracia.
Qué quieres decir con eso?
Qué misión traes? vamos, habla. 
Don Cenon, señora, ha sido 
un gran pecador...

Acaba.
Pues como de sus pecados 
la lista es bastante larga, 
y podria ser muy corto 
el tiempo que le quedára, 
para arrepentirse, al amo 
le ocurrió una idea magna, 
y es la de que otra persona 
por él penitencia haga.
No sé qué quieres decir.
Seré claro como el agua,
— y aunque aborrezco ese liquido 
le uso al hablar en metáfora.— 
Don Cenon quiere que vos, 
ya que os lega cierta manda, 
entréis hoy en un convento 
y eh el expiéis sus fallas,
Eso quiere don Cenon?
Sí.



Teí4. Pues no rae da Ja gana.
Roque. Lo esperábamos. Por eso

otra persona más sábía 
vendrá pronto á convenceros 
con sü elocuente palabra.

T e r . Quién?
Roque. El sobrino del amo.
Ter. El hijo de aquella espátula?

de aquel tan largo, tan largo?
Roque. Justo; don Cenon pensaba 

que su sobrino siguiera 
la carrera de las armas, 
mas su padre prefirió 
dedicarle á la eclesiástica.
Ahora sale de cursar 
la teología en la aulas 
del seminario de Córdoba.

Teh. Debe ser feo con ganas 
si se parece á su padre.

Roque. No se le parece en nada.
Ter. Me alegro; y di, si ese jóven 

no vence mí repugnancia?...
Roque. En tal caso don Cenon 

os deshereda.
Ter. Qué infamia!
Roque. Pero él os decidirá.
Ter. Á hacerme monja?... Te engañas: 

ni yo puedo aunque quisiera 
seguir la vida monástica.

Roque. La fuerza de voluntad
todo lo vence y lo allana, 
y en mí mismo vais á hallar 
esa verdad demostrada.
(S&caixio del bolsillo una bo te lla .)
Veis esta botella?

Ter. Si.
Roque. Qué dice el rótulo?
Ter. «Málaga.*
Roque. En un rincón de la cueva

ahora acabo de encontrármela; 
yo rae muero por los vinos, 
esa es mi pasión innata.
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Ter.
R o q c e .

Ter.
Roque.

Ter.
Roque.

Lo sé.
Pues esta botella 

he resuelto no tocarla.
Intacta está, y de aguí á un mes 
estará como hoy... intacta.
Lo dudo.
(G uarda la  bo tella .) 01 l¡ la VOlUDtaii!... 
(Campana dentro. Tres yolpes secos y espadados.)
Eh, qué es eso?

La campana, 
que del sobrino del amo 
nos anuncia la llegada.

—  iU _

ESCENA 1!.
DICHOS, CASTO. En traje de sem inaristi, beca y bonete.

MÜBIOA.

Ter. ¿Es ese, Roque?
Roque. Sí tal, es él.
Casto, ¿Di, Roque, es ella?
Roque. La misma es.
C a s t o . Tiemblo y vacilo no sé por qué.
Ter. No me da miedo como pensé.
Casto. Guárdeos el cielo.
Ter. y Roqüé. Y á vos también.
Casto. Señor, de mi te apiada,

Imz que tu siervo vi] 
la oveja descarriada 
volver pueda al redil.

'I’e r . y R o q u e . Cuando á  Dios invoca así 
para hablar á  una mujer, 
claramente da á  entender 
que gran fe no tiene en sí.

Trr. Al mirarla ya.
grande es mi emoción, 
y mi corazón 
palpitando está.
Pronto, por Dios, 
veremos Iiien 
quién de los dos



derrota á quién.
Casto. Si el demonio va

á impedir mi acción, 
de !a tentación 
Dios me librará.
Pronto, oh mi Dios! 
veremos bien 
quién de los dos 
derrota á quién.

UnQüE. Frente á frente ya,
va á empezar la acción 
y mi comisión 
despachada está.
Si le da cuartel 
me parece á mí 
que el que vence aqui 
DO es de fijo él.
Pronto por Dios
veremos bien
quién de los dos
derrota á quién. (V áse Roque.)

— —

KSCENA III.
■CASTO y  TERESA.

Casto.
T e r .
Casto.
T e r .
Casto.

BABLADO.

(En mi intento no fluctuó.)
(Yo le haré cambiar de idea.) 
Pax domini soror mea.
El cum spiritu tuo.
De hablaros tiene el honor 
con respeto el más profundo, 
vuestro siervo en este mundo, 
vuestro hermano en el Señor. 
Es un deber, y confio 
lo cumpliréis en conciencia, 
que haciendo vos penitencia 
salvéis á mi pobre tio.
Próximo al trance cruel 
de presentarse ante Dios,
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CAf?ro.
Tek.
Casto.
Te(i .

Casto.

Ter.
CAST(f
Tf.r.

Casto.

Ter-

Casto.
Ter.

Casto.

Ter,

es justo que purguéis vos 
los pecados que hizo él.
No veo motivo alguno 
de que porque don Cenon 
haya sido muy glolon, 
me impongan á mi el ayuno; 
y es lógica que me aplasta 
purgar lo que otros hicieren. 
Entre dos que bien se quieren... 
Con uno que ayune basta?.., 
Justo.

Ese adagio es vulgar 
é inútil aquí también; 
ni hay dos que se quieran bien, 
ni uno que quiera ayunar.
X juzgar por esas muestras 
os conviene, ajuicio mió, 
más que las faltas del tío 
expiar las faltas vuestras.
-Mis faltas?

Si.
La virtud

no quebranta una mujer 
por amar, cual yo, el placer, 
la vida... la juventud.
Semejante pensamiento 
ya es un pecado, .señora, 
y mereceis desde ahora 
expiarlo en un convento.
En el cáliz de las flores 
Dios vertió su esencia pura 
para que la Criatura 
aspirase sus olores.
Qué blasfemia! qué Iieregía!
Con tierna solicitud 
Dids DOS dió en la juventud 
un tesoro de alegría.
Callad! las penas mayores, 
el más tremendo suplicio, 
no lograran á mi juicio 
castigar tales errores.
En sus designios supremos
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Ca s t o .

Trr.

Ca sto .

T e r .

Ca s t o .

T e r .
Ca s t o .

T e r .
Ca s t o .

T e r .
Ca s t o .

Dios nos dió, al darnos el ser, 
para gozar el placer 
el amor para que amemos. 
Hermana mia, por Oios, 
tened lo que habíais en cuenta; 
mirad que el demonio os tienta.
(Cogiéndola la m ano.)
(Desasiéndose.)
No, quien me tienta sois vos. 
Mujer liabiais de ser.
Ya sé por qué, mal que os cuadre, 
no hay doctor ni Sanio Padre 
que hable bien déla mujer.
La mujer es una fiera 
que tiene mucho del diablo,
—dice el apóstol san Pablo 
en su epístola tercera.—
Dislate tan garrafal 
no dijo el santo, de fijo.
Pues si el santo no lo dijo 
lo digo yo, que es igual.
(Con santa indignación.)
Desgraciada, que presume 
que porque Dios ha creado 
las flores, no es un pecado 
el aspirar su perfume.
Pero...

Hereje, que propala 
que porque la vida es bella, 
el que disfrutemos de ella 
no es una cosa muy mala!
Que pues por favor divino 
vino y pan los campos dan, 
no es pecado comer pan 
ni es pecado beber vino!
Pero...

Decir que el Señor 
creó ese fuego, esa llama 
que el corazón nos inflama 
y se denomina... amor!
Amor!

(Por qué de este modo



T e k .
C aüto

T e r .
Ca s t o .

T e r .
C a s t o .

T e r .
Ca s t o .
T e r .

C a s t o .

T e r .

C a s t o .

tiemblo al pronunciar tal nombre?)
Decir que cuando ama un hombre 
debe atropellarlo todo!...
Vo no he dicho...

(Qué emoción!
Ay! No sé lo que me pasa.
La cabeza se me abrasa, 
se me salta el corazón...)
Qué teneis?...

Yo no sé, pero.,.
(Ay mi cabeza!)
(Coge m aquinalmente el sombrero y se Ic, pone en 
la cabeza.)

(Triunfé!)
(Huyamos de aquí...) No sé 
en dónde está mi sombrero.
(Dando vueltas, buscándole inútilm ente.)
Mi cabeza!...
(Tambaleándose como próximo á desvanecen

(Ya tropieza!)
Mi sombrero...

(Ya está blando!)
Pero, hombre, qué estáis buscando, 
el sombrero ó la cabeza?
Adiós... un asunto urgente... 
urge mucho... y como hoy 
tengo ese asunto... me voy...
(Creo que es lo más prudente.)
A vuestra misión dad fin: 
vos traíais un proyecto, 
vinisteis para...

En efecto, 
vine para... y me voy sin...
(Contra malas tentaciones, 
según el Padre Rípalda, 
no hay más que volver la espalda 
y apelar á  ios talones.) (Salc corriendo.)
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-  Io -líSCENA IV.
TERESA, á  poco ROQUE.

Ter. y se val... No, yo no quiero 
que se escape así... Es preciso 
que acabe de convertirme.
Me iba gustando el principio. 
Roque! Roque!

Roque. Qué mandáis?
Ter. Corre.tras el fugitivo, 

dale alcance...
Roque. Pero á quién?
Ter. -i don Casto... tú me bas dicho 

que venia á convertirme, 
y él fue quien de pronto hizo 
un cuarto de conversión 
y apretó á correr sin tino.

Roque. Es posible?...
Ter. Roque, alcánzale

y tráemeio... Corre... vivo!...ESCENA V.
TERESA.

Si ha de mandar don Cenon 
otro emisario á-lo mismo, 
pretiero á ese pobre jóven 
que al ménos es un buen chico. 
Quien me dijera al dejar 
el suelo donde he nacido 
para venirme á la casa 
de un viejo uraño y ridículo, 
lo vilmente que hoy me había 
(le pagar tal sacrificio!
Ay Málaga de mí alma! ' 
que ingrata al dejarte he sido
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Málaga, dulce ilusión,
Ay! recibe este suspiro.
Te adora mi corazón.
Y en todas partes te miro, 

ay!
En Málaga la luz vi; 
y su playa fué mi hogar. 
No hay perfume para mi 
como ia brisa del mar.

ESCENA VI.
ROQUE, TERESA.

HABLADO.

Ter. Estás ya de vuelta?
R o q u e . ('Haciéndose aire eón e ^ ^ m b re ro .)

Ter. Qué tienes?
Roque. Vengo rendido.
Ter. Distes con él?
R o q u e . Buen trabajo

me ha costado conseguirlo! 
iba veloz como el viento, 
y tras él dándole gritos 
corria una estudiantina 
sin duda de sus amigos, 
que al fm perdió nuestra pista.

Ter. Pero al cabo?...
Roque. Le he cogido.
Ter. y está ahí fuera?
Roque. Sí señora;

mas, la verdad, desconfió 
de que él entre aquí si sabe 
que estáis vos.

Ter. (P u e r ta  i iq n ie rd a .)  Pues mc retiro.
R o q u e . En cuanto se tranquilice

iré á buscaros yo mismo.
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ESCENA VII.
Hoque.

Casto.

Hoque.
G.asto.
Roque.
Casto.
Roque.
Casto.
Roque.
Casto.
Roque.
Casto.

Roque.

C a s t o .

Roque.

Casto.
Roque.

Casto.
Roque.
Casto.
Roque.

ROQUE, CASTO.

(Acercándose á la  puerta  del foro.)
Entrad.
(Asomando la cabeza y sin pasa r.)

Temo algún encuentro. 
Tímido os volvisteis hoy.
(id.) Estás solo?

Solo estoy.
De veras?

Sí.
Enlónces entro.

Qué os lia sucedido?
Qué?...

Por qué corríais así?
Cómo explicarte ¡ay de mí! 
lo que yo mismo no sé?
Lo adivino. Hasta hoy quizás 
no os pasó probablemente 
encontraros frente á frente 
con una mujer jamás?...
Ni otra alguna vi hasta ahora 
tan guapa bajo la capa 
del cielo... Porque es muy guapa!. 
¡e.s muy guapa esta señora!
No pensé que una mujer 
luchar pudiera conmigo.
Y al dar vista al enemigo 
apretasteis á correr?
Sí.

Corre el más valeroso 
la primer vez que entra en fuego, 
mas hiégo...

Qué pasa luégo? 
Lucha y sale victorioso.
De veras, Roque?

Escuchad-
En mí mismo vais á ver

•)
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(Ia s t iì,

ROQtjE.
T a s t o .

R ooi' e .
C asto .

lo que un liomhre logra harer 
con fuerza de voluntad.
Quién diria que yo, viejo 
bebedor desde la cuna, 
podría luchar con una 
botella de vino añejo?
Pues una encontré en la cueva 
de un Málaga... que hasta allá, 
y hace hora y media me está 
convidando á que la beba.
Mas yo, que vencerme sé 
y refrenar mis excesos, 
la di en el tapón dos besos 
y en mi mesa la dejé.
(Haciendo lo quo ÍDCiica el d iálogo.)
En la mesa la botella, 
yo sentado enfrente... así... 
ella me miraba á mí 
y yo la miraba á ella.
— «Roque, que nadie me toque,»— 
exclamaba á voz en grito, 
y luégo, bajo... bajito, 
decía: — «Tócame Roque.»—
—No—la dije.—Á que me tocas? 
—No insistas.—Repliqué yo.
—Me beberás.—Á que no?
—Me beberás.—Te equivocas.
Y así ha sido la verdad.
Intacta está, aunque os asombre.
Hé aquí lo que hace un hombre 
con fuerza de voluntad.
Dices bien, y como tú 
luchar quiero también yo.
Bravo!

Lucharé y ya no
me vencerá Belcefaú. (Ruido den tro .) 
( t)  Que ruido es ese?
(M irando por la ven tana.) Ay 06 mí!

( l )  Para  «uprimlr el coro en esta zarzuela no liny 
que sa lta r desde la llam ada ( l )  al signo *í«



H o q u e .
(liST O .

^  1 :t —
Son los mismos estuiliaiilos 
ijue me porsiguieron úntes.
Ya .suben . (Mirando por ia pileria del foro.)

Ya están aquí.
(Kiitraii los csludiaiilcs con alegre a lgazara .)

■nsioá*

JOT.A.

Co r o . Todos siguiendo tu huella 
le vimos entrar aquí, 
y como vive una olla 
liemos temblado por ti; 

mira que ella es bella y es jóven y es lisldj 
mira que el demonio perderla un cuerno 
por poner el nombre de un seminarista 
en el libro verde que hay en el inlicrno. 

Las hembras son malas 
y estás sobre un cráter.
Ay si te resbalas, 
carlsime frater.
Si caes te desnucas 
y Dios te perdone.

Et ne nos inducas 
in lentacione.

T e u .
R o q u e .

C a s t o .

Rs t u d s .
C a s t o .
R o q u e .

C a sto .

HABLADO.

(D entro.) Roque! Roque!
Voy, señora.

(VAsc puerta izquierda.)
(Á loa estudiantes.)
Retiraos, os lo ruego.
Juro ir á buscaros iuégo 
si me complacéis ahora.
Pues adiós. (V ínse por el foro.)

Si habrá ella oido?...
Me ha dicho doña Teresa 
que qué música era esa.
Y tú qué le has respondido?



Hoque. Yo? que era una reunión 
ó comparsa de estudiantes, 
que sin tomar venia antes 
se colaron ele rondon. »}• 
Conque llegó el caso extremo, 
aviso ya á la señora?

Casto. Avísala Roque, allora
puede venir, no la temo.

Roque. Pues ánimo, y duro en ella.
(Acercándose á  In puerta izqu ierda.)
Señora, podéis salir.
(Á Casio.) Adiós. Yo voy á seguir 
hablando con mi botella.
— No te toco.— A que me tocas? 
—Que no, te lo digo yo.—
—Me beberás.—A que no.
—Me beberás.—Te equivocas.
(V áse  con la bo te lla  en la  m ano.)ESCENA VIH.
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Ca s t o ,  t e r e s a .

T e R. (Con un vestido neg'ro, doblado en el b razo .)
Pídoos perdón y gracia
por la anterior desobciliencia mia.

Casto. Por mi poca eficacia,
yo soy el que pedir perdón debía.
(La hablaré aunque con brío cortesmeiite. 
No quita lo cortésá lo valiente.)

Tiír. He meditado bien vuestro.s consejos 
y a! fin me he decidido...

C asto . A entrar acaso
en el convento?

Tkr. No, no fui tan lejos,
pero en mi conversion di ya un gran paso. 

C asto . Un paso?
Ter. Sí; vuestra opinion os pido;

decid, qué tal me sienta este ve.stido?
C asto. Mi opinion es, señora,

que estáis—Dios me perdone—encantadora. 
(La .seguiré tratando cortesmenle.
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T e r .

C a s t o .

T e r .

C a s t o .
T e r .

C a s t o .
T e r .

C a sto .
T e r .

C a s t o .
T e r .

C a s t o .
T e r .
C a s t o .
T e r .
C a s t o .
T e r .
C a s t o .
T e r .

C a s t o .

T e r .

C a s t o .

No quila lo cortés á lo valiente.)
Pues bien, como yo he sido algo coqueta, 
corregirme he resuelto de tal vicio.
Quién sabe si en pos de ese sacrificio 
lograré al fin mi conversión completa!
Es un santo propósito que alabo.
Haga el Señor que lo llevéis á cabo.
Si que lo llevaré. Mirad.
(P rcsestándole ol vestido <iuc lleva eii el brazo.)

Qué es esto?
Un vestido modesto
que podría pasar y con justicia
por el tosco sayal de una novicia.
Vedle sino.

En efecto.
Pues escuchad ahora mi proyecto: 
expiaré mi pasado coquetismo 
vistiéndome este hábito de luto, 
y va á ser ahora mismo.
Cómo! vais á?...

Sí, es rosa de un minuto... 
Y vos me ayudareis en la tarea.
Cómo! queréis, señora, que yo sea?...
Sí tal! Se me figura 
que el fin es santo.

Sí, pero...
Y fecundo.

Es verdad, pero...
La intención es pura.

Eso sí... la salud de un moribundo...
Pues no perdamos tiempo y al avío.
(Qué es lo que va á pasar aquí, Dio.s mío!) 
No os retiréis; venid más á mi lado.
Quiero que os convenzaisde qué buen grado 
renuncio con desprecio el más profundo 
á las pompas y galas de este mundo.
(Me v a  entrando un temblor! NiásanAntonio 
con más astucia le tentó el demonio.) 
Quitadme estos adornos que profanos 
sujetan mi cabello.
(Al tocar su cabeza arden mis manos.)
(l-c fiaitn el prendido.)



Tiiii. Quiladmft ahora el collarque llevo ai cuello-
(Sili atrevcrsp á tacarla .)

Casto. (Mis ojos echan chispas, 
siento bullir de avispas 
aquí dentro un enjambre.)

Tkk. Vamos.
Casto. Voy.—Ay!

( a i sentir el contacto del ctiello de Teresa cuando 
le quita  el co llar.)

Ticfi. Qué fué!
Casto. Nada, un calambre.

(Ay, qué culis! qué cutis!...
Yo me voy á perder si no hago mutis.)

Tkh. Mi cabeza y mi cuello el sacrificio
han consumado ya, porque á mi juicio 
es máxima social y positiva 
que el buen ejemplo venga desde arriba. 
Falla el grao paso, el paso en que sin duda 
más me hace falta vuestra santa ayuda. . 

( ' a s t o . (Qué nuevo horror me espera!)
T eh. Humilde os pido

me ayudéis á mudarme este vestido.
C asto . (cando un brinco hacia a trá s .)

El vestido?... jamás... harto trabajo 
he pa.sado al subir la cuesta esta, 
pero es esta una cuesta en la que cuesta 
mas que el ir cuesta arriba ir cuesta abajo. 

Te!i. Valor, hermano, resistid con brío, 
no sucumbáis al enemigo impío.

Casto. Jamás...
Te«. Que es una red que os tiende el diablo.
Cauto. Ya comprendo que cazo tantos seres.
'1’er. Pensad lo mal que trata á las mujeres 

el apóstol san Pablo.
Casto. Seria mi deseo

ver á san Pablo donde yo me veo.
Teh. Vamos, idme ayudando en mis deberá'

Ya me he quitado yo tres alfileres.
Tirad. (Presentándole una m an^a .)

Casto. Santa María!
No puedo más, me paso al enemigo. 
Hermana, digo mal. señora mía.
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Teh.
C a s t o .

Ter.
Casto.

Ter.

Casto.
Ter.

Casto.

«ligo, no, bien decía,
digo, no... ay, yo no sé lo que me digo.
(Pobre muchacho.)
(Con fuego.) No, yo no consiento
qne tanta juventud, tanta hermosura, 
tan divina criatura
se marchite en la celda de un convento. 
Pero don Gaste...

Basta.
No soy Casto; reniego de mi casta.
Dios no tiñó con su carmín fecundo 
vuestros frescos y puros labios rojos 
para que la oración los marchitase.
Ni tal foco de luz dió á vuestros ojos 
que abrasar puede el mundo, 
para que en una celda se apagase,
Fstais en el prefacio de la vida.
El amor con sus goces os convida;
sufrid su dulce yugo,
que es un yugo de flores;
protector 6 verdugo
el amor cambia en dichas los dolores:
con su mágica llama
funde en el ser amado al ser qne ama,
y á la par duplicando sus placeres
hace que cada ser viva en dos seres-
Con sola una mirada
llena el alma de estático embeleso;
y si de nuestro amante ardor se apiada
nos mata con un beso,
rico don de la boca enamorada
que con fuego en los labios queda impreso.
( aI acabar este paVIamenlo ha caído de rodillas 
ante Teresa y tiene la  mano de ésta entre las suyas .)
Alzad, alzad, don Casto, ¿qué diría 
quien aquí viese ahora 
un severo escolar de teología 
á los piés de una frágil pecadora?
Señora, vuestro esclavo soy.

De modo
que estáis dispuesto á prntegermeV

Eli lodo



Ter. Pero y Roque?
<'a s t o . E s verdad... Quién le convence?

Juzgará un crimen la conducta nuestra. 
Ter. y más cuando su ejemplo nos demuestra 

que con la voluntad todo se vence.
Casto. Él es! Hay que inventar alguna intriga. 
Ter. Dejadme, y aprobad cuanto yo diga.ESCENA IX .
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DICHOS, ROQUE, con la  botella vacía en la mano.

Roque.

Ter.

Casto.
Ter.

Roque.
Casto.

(Hablando á  la botella, se detiene en ei foro. )
Sí, me venció tu poder 
te he bebido, y todavía 
si no estuvieras vacía 
te volvería á beber.
Hé aquí la heroicidad
que da al hombre gloria y nwnbrc.
Hé aquí lo que hace un hombre 
con fuerza de voluntad.
Vamos, habla, desgraciada.
Contéstame sin reparo.
No dices nada... Está claro.
No tienes que decir nada.
(v iendo á  D. Casto y Teresa, guarda precijiitada- 
mente la  botella.)
(.Á D. Casto con el cual finge haber estado hablan 
do durante  los versos que dice R oque.)
Joven, vuestra santa unción 
me da fe y convencimiento, 
voy á entrar en el convento 
mas con una condición.
Cuál?

Para que yo no evoque 
recuerdos del mundo allí, 
quiero que á la vez que á mí 
encierren también á Roque.
Zapateta!

En testimonio
de que aplaudo el pensamiento,
Roque lioy mismo en el convenio
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será p.ncftrrado.
R oQUR. (AUo y sin poderse contener.)

Un demonio!
(casto y Teresa se vuelven á 
Roque.)

la exrlamacinn de

M0S1OA.

Ter.
C a s t o .
R o quk .
C a s t o .

R o q u e .

Ter.

R o q u e .

C a s t o .

R o q u e .

L o s  TRES.

Aquí está.
Santo Dios me perdí. 

Oye ya
lo que va A ser de tí.

Severísima clausura 
va á guardarte desde hoy; 
una celda oscura, oscura, 
por asilo á darte voy.
Santo Dios, se me figura 
que ya dentro de ella estoy. 
Pan moreno y agua fría 
solamente te darán, 
y es posible que algún día 
te supriman lo del pan.
Esta es una tiranía 
que no gasta ni el sultán. 
Repartidos en dos plazos, 
un hermano monacal, 
treinta y seis disciplinarios 
irá á darte puntual.
Pues me van á hacer pedazos, 
la columna vertebra!. 
Azotazos, abstinencia 
y de vino ni el olor.
Re aquí la penitencia

que I de hacer por ¡ señor.
(Oiirftnte los últimos compases de la música, Casto 
y Teresa persiguen á Roque, que corre por la  esce
na. En estem oraeato se oyen dentro voces de dos 
personas que disputan. Roque abre la puerta
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izqutertia y aparecen los dos médicos que dicen el 
siguiente diálogo disputando en el dintel.)

HABLADO.

Ter. Quiénes esos hombres son?
Casto. Por qué tales voces dan?
Roque. Son los doctores que están 

asistiendo á don Cenoit.
Ü o c T .  I." No tengo la menor duda.
D o c T . 2.“ En mi juicio error no cabe.
DocT. 1.* Era una gastritis grave.
DocT. 2." No, una epatitis aguda.
Doct. 4.“Sois un necio.
ÜOCT. 2.“ Vive Dios!
R o q u e . Paz. (interponiéndose.)
Doct. 4 . El necio é insociable • 

sois vos.
D o c t . 2 .“ No, vos.
R oque. Es probable,

que tengan razón los dos.
(R oque habla a p a r te  con los doctores que luego se 
van por la puerta del foro.)
(¡Siento un temblor!) (Á Roque.) Qué hay,Ter.

Roque.

C a s t o .
Roque.

C a s t o .

(Después de cerrar la  p u c ria .)
Que el mal de don Cenon fué 
una... ó un... yo no sé qué, 
que tuvo... yo no sé dónde. 
Cada doctor en lo cierto 
piensa estar. Sólo en un punto 
coinciden... En que el difunto 
electivamente ha muerto.
Ali! mi tio...

Erd un profundo 
gastrónomo, y iioy loprucha. 
Piir no soltarle, so lleva 
el pastel al otro mundo. 
Teresa, el solo motivo 
(jue nos separaba cesa.
Una palabra, Teresa, 
dad una (‘sperunza al vivo.

[responde.



Ti;u. Hoy hay que pagar tributo
al que ol sueño eterno duermo. 

C a s t o . Pues cuándo?...
’füii. Veniíl á verme

cuando baya pasado el luto. 
Ho q u e . Bravo! ÈI se casa con ella 

y cura quería ser.
Yo juraba no beber 
y me bebí la botella.
El muerto en la eternidad, 
queriendo vivir, reposa.,,.
—Lo dicho—es una gran co.sa 
la fuerza de voluntad.

XCBICA.

Los I H E S .  Nuestro perdón pido yo
si es que lo hicimos muy mal; 
y si el juguete os gustó 
dad un aplauso al final.

FIN.
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